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Gracias

Jehová es mi pastor; nada me faltará. En lugares de

delicados pastos me hará descansar; Junto a aguas

de reposo me pastoreará. Confortará mi alma; Me

guiará por sendas de justicia por amor de su

nombre. Aunque ande en valle de sombra de

muerte, No temeré mal alguno, porque tú estarás

conmigo; Tu vara y tu cayado me infundirán aliento.

Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis

angustiadores; Unges mi cabeza con aceite; mi copa

está rebosando. Ciertamente el bien y la

misericordia me seguirán todos los días de mi vida,

Y en la casa de Jehová moraré por largos días.

Gracias a todos nuestros familiares y amigos

por acompañarnos en la celebración de la vida

de un gran Esposo, Padre, y amigo.

Agradecemos las historias y recuerdos

compartidos por todos.

Celebrando
LA VIDA DE

Elio Garcia Martinez

JUNIO 22, 1961 ~ OCTUBRE 12, 2024



Elio García Mar tínez, car iñosamente conocido por muchos como "El Niño,"

nació el 22 de junio de 1961 en el pintoresco pueblo de Izalco, El Salvador.

Par tió de este mundo en paz el 12 de octubre de 2024 en Van Nuys, California,

dejando un legado lleno de amor, dedicación y calidez.

La vida de Elio se caracter izó por una dedicación y un trabajo arduo increíbles.

Dedicó impresionantes 23 años de su vida a su carrera como conserje

comercial, sin faltar un solo día de trabajo durante ese tiempo. Su compromiso

no pasó desapercibido; fue apreciado por sus compañeros de trabajo, quienes lo

recuerdan por su positividad y amabilidad inquebrantables.

La familia fue el mayor orgullo de Elio, y se sentía inmensamente orgulloso de

ser un esposo amoroso para María Aracely Nolasco y un padre devoto para sus

hijos, Jimmy Nolasco, Margar ita García y Rafael García. Atesoraba cada

momento que pasaba con ellos, siempre esforzándose por proveer para sus

necesidades y alentar sus sueños. La alegría en su corazón se hacía más evidente

al ver a sus hijos crecer y tr iunfar, disfrutando de sus logros como si fueran

propios.

Conocido por su pr ivacidad, Elio mantenía a su familia cerca, demostrando un

amor inquebrantable que definía su carácter. Su personalidad era bellamente

compleja; terco pero alegre, enfrentaba los desafíos de la vida con una sonrisa.

Era un optimista, que nunca se quejaba ni guardaba rencor—un testimonio del

amor que llevaba dentro. El perdón y la comprensión eran valores que

practicaba, ya que no albergaba odio en su corazón.Elio vivió feliz y difícil

momentos compar tiendo tr istezas felicidades pero siempre a  la par de sus

hermanos y hermanas como le enseño su mama.

Elio tenía una pasión vibrante por el fútbol que iba más allá de ser simplemente

un aficionado—él mismo jugaba, a menudo ocupando el campo como defensor

y mediocampista. Le encantaba ver a la Selección Salvadoreña y a su amado

equipo, Alianza, animándolos con fervor. Su amor por el fútbol solo era

igualado por su gusto por pasar tiempo de calidad con su familia en la playa.

Cada mañana y tarde, se podía encontrar a Elio disfrutando de su café—un

ritual tan querido que le provocaba dolor de cabeza cuando lo omitía. También

tenía un profundo aprecio por las pupusas y el café con pan, deleitándose en

estos tesoros culinar ios que lo conectaban con sus raíces.

La ausencia de Elio será profundamente sentida por todos los que lo

conocieron. Deja atrás a su amada esposa, María Aracely Nolasco, y a sus hijos,

Jimmy, Margar ita y Rafael, quienes siempre guardarán su recuerdo en sus

corazones. Le preceden en muer te sus queridos padres, Juan Francisco García

Sazo y Antonia Mar tínez, quienes sin duda moldearon al hombre extraordinar io

que llegó a ser.

Al recordar a Elio García Mar tínez, celebramos una vida bien vivida—una vida

llena de dedicación, amor y un espír itu inquebrantable. Que su memoria traiga

consuelo y alegría a todos los que tuvieron el honor de conocerlo.

Obituario


